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	BECK

	He estado engañando a todo el mundo, incluido a mi hermano, con tal de que Iris no descubriera la sorpresa que tengo preparada.

	El maldito calendario de carreras de este año nos está volviendo locos a todos los pilotos. Los fines de semana están apretadísimos, y los eventos de patrocinadores ocupan los pocos días libres que tenemos. Si a eso le sumamos el trabajo en la fábrica y las reuniones con los probadores… no tengo tiempo libre.

	Llevo sin ver a Iris desde hace un mes y cinco días, y no aguanto más.

	Ella cree que tendremos que pasar otras dos semanas sin coincidir, pero me las he apañado para que alguien me sustituya durante un día.

	Notarán mi ausencia. En cuanto Asher abra la boca en una reunión, se darán cuenta de que no soy yo, pero para ese entonces estaré muy lejos de Italia. En concreto, en la habitación de mi novia, siendo muy feliz con ella.

	—Señor Hunter, ¿no cree que debería avisar a su padre de este evento…?

	Desde que me trasladé a Italia, Michael me ha puesto seguridad extra. En mi día a día no me preocupa, incluso lo agradezco. Estoy llevando peor de lo que pensaba la fama extravagante de ser un piloto estrella de Redari. Ahora bien, cuando me meto en líos como en estos instantes, el maldito guardaespaldas me da dolor de cabeza.

	—Michael no debe enterarse de nada. Pídele al piloto que salga ya o no llegaremos a tiempo.

	Me recuesto en el sillón de cuero e intento concentrarme en la música que he puesto a todo volumen en mis altavoces de último diseño. Opacan cualquier sonido de fuera, y podría decirse que son la maravilla hecha objeto.

	El motivo de mi viaje, más allá de lo obvio, está basado en una preocupación que solo he hablado con mi cuñada Ada.

	Noto a Iris mal cada vez que hablamos. En lugar de contarme todos los detalles de lo que está siendo su vida como estudiante del DRS, la mejor universidad para formar a futuros pilotos, está… triste. Alicaída. Llena de presión.

	No quiere contarme qué está ocurriendo, lo camufla con sus bromas, pero la conozco bien y sé que está sufriendo.

	He hecho una investigación privada. Mejor dicho, Ada me ayudó cuando le comenté mis sospechas.

	A pesar de que mi padre es el mayor inversor de esa universidad, no me ha dicho ni una palabra de lo que allí sucede. Ada ha tenido que usar estrategias un tanto ilegales para descubrirlo.

	El principal problema de Iris es que, a pesar de sus cualidades innatas, no destaca tanto como le gustaría como piloto.

	En el DRS acuden deportistas que llevan muchísimos años dedicando cada minuto de su vida a ser mejores al volante. Ella comenzó tarde y no cuenta con una base como el resto. Se ha esforzado con uñas y dientes, pero a la hora de la verdad… está muy abajo dentro del ranking del campeonato propio de la universidad.

	Hablar de este tema por teléfono me parece una crueldad. No poder tocarla, consolarla o… joder, darle algún consejo, aunque crea que soy un soberbio de mierda. Quiero que cumpla sus sueños. Nadie más que ella se lo merece.

	Lo único que se me ha ocurrido es darle una sorpresa, esperando que con mi presencia algo cambie. Aunque sea solo su motivación.

	Si tuviera más tiempo, dedicaría parte de mi semana a realizar justamente lo que me muero por hacer: estar con ella a cada paso. Pero no me lo permitiría. Iris Stars no dejaría que abandonara mis sueños por los suyos.

	Es tozuda como nadie.

	Alguien me toca el hombro para llamar mi atención.

	—Señor, en una hora estaremos en Londres.

	Su sonrisa es mi sonrisa.

	Iris va a flipar con mi llegada. No todos los días tu novio aterriza con un avión privado en el aeropuerto de tu universidad.

	IRIS

	Una se hace a la ostentosidad cuando, en cada esquina, hay algo más llamativo que lo anterior. Mi vida era mucho más sencilla cuando no estaba rodeada de pijos nepo babies que tienen todo a su alcance.

	En realidad, mi vida hace un par de años era muy simple, pero solo con ver el fondo de pantalla de mi teléfono móvil sé que no lo cambiaría por nada. La cara de Beck sonriendo con picardía calma algo de la rabia que siento hoy.

	He vuelto a fallar.

	Otra vez.

	Un nuevo fallo que ya empieza a cabrear a Tobías, mi entrenador personal, y que aviva los rumores de que he entrado en el DRS por ser sobrina de quien soy. Ninguno cree que tenga las cualidades para seguir en el campeonato privado de la universidad, y empiezo a dudar de mí misma.

	Si no mejora mi rendimiento… me iré. No voy a pisar mi ego día tras día.

	El inconfundible sonido del motor de un avión pasa por encima de nosotros.

	En el Douglas Racing School no se contentaban con tener un helipuerto; necesitaban también un aeropuerto. ¿Cómo, si no, vendrían los papis de mis compañeros? Esta gente no está acostumbrada a un autobús.

	Camino directa hacia mi siguiente clase. Para rematar el día infernal, me toca clase de economía.

	—Me temo —el profesor opaca la puerta sin permitirme la entrada—, señorita Stars, que no podrá acudir a mi clase.

	—¿Y eso por qué?

	Hasta este momento, mis errores en el circuito no estaban ligados con los académicos. Los profesores de las materias básicas se centran en eso, no en apostar cuál de sus alumnos llegará a lo más alto.

	—El señor Douglas ha reportado que te necesitan en el aeropuerto.

	—¿Mi tío?

	—Así es.

	Me huele raro. Si Michael quisiera llevarme a algún lugar, me lo hubiera dicho en casa; no mandaría a uno de sus secuaces a enviarme la nota.

	Doy media vuelta sin añadir ningún comentario. No seré yo la que pierda la oportunidad de evitar la soporífera clase.

	Para llegar hasta el aeropuerto privado hay que coger un carrito como los de los campos de golf. Están disponibles al fondo del campus y, normalmente, requieres autorización para ello. Dado que no hay nadie al mando, me subo a uno de ellos.

	—Señorita Stars, está usted incumpliendo las normas.

	Pego tal bote en el asiento que ni siquiera soy consciente de dónde sale la voz.

	Al girar la cabeza me encuentro con que alguien, un ser que conozco demasiado bien, se ha sentado en la parte trasera.

	—¡¿PERO QUÉ HACES AQUÍ?!

	Salto sobre él, atrapándolo en un abrazo pegajoso que nos pega tan poco como una de esas pelis románticas que veo cada fin de semana.

	Beck me atrapa para que no me haga daño con los asientos y me besa como llevo deseando más de un mes.

	Echarlo de menos es una mierda.

	—Sorpresa —murmura muy cerca de mis labios. Tanto que hasta me causa cosquillas.

	—¿No tenías reunión en la fábrica?

	Frunce el ceño, formando una mueca pícara de las suyas.

	—Digamos que he buscado a un sustituto que me ayude a escaparme un día.

	Un día.

	Se va a quedar ¡UN DÍA!

	Vuelvo a besarlo, pero las ganas son tales que le muerdo el labio con demasiada fuerza y un sabor metálico se cuela entre nosotros.

	—Antes de que me mates, quiero continuar con mi sorpresa. Nos tenemos que ir.

	—¿A dónde?

	El único lugar al que me quiero ir es a sus brazos. No pienso moverme hasta que tenga que volver a Italia.

	—A recordarte por qué estás aquí y por qué necesitas machacar a todos tus compañeros.

	—No estoy entendiendo.

	—Nos vamos a una pista de karts, arcoíris. ¿Quién mejor que tu enemigo en la pista para recordarte por qué amas la conducción?

	

	

	

	 


BECK

	No hay sonido más honesto que el de un motor pequeño exigiéndolo todo.

	El kart vibra bajo mis manos en cuanto lo arranco, como si también supiera que no ha caído en mis manos por puro azar. El olor a gasolina, goma quemada y metal caliente me golpea de lleno y, durante un segundo, me olvido de Italia, de Redari, de las reuniones infinitas y de los calendarios que me atan. Estoy exactamente donde quiero que estar.

	A mi derecha, Iris se ajusta el casco con una concentración que no le veía desde hacía meses. Ya no está la chica cansada, ni la que duda, ni la que carga con el peso de las expectativas ajenas. Aquí vuelve a ser ella. La Iris que aprieta la mandíbula antes de salir a pista, la que intenta ganarme en cada ocasión que tiene y la que sonríe cuando sabe que va a dar guerra.

	Iris Stars debería tener esa actitud cada segundo de su vida.

	—No pienso dejarte ganar solo porque hayas venido desde tan lejos —me avisa, clavándome la mirada de tal modo que, por un instante, me debato entre quitarme el casco y arrebatarle un beso o ganar algo de distancia de forma ilegal para que grite nerviosa.

	Finalmente, me quedo donde estoy y me río por lo bajo.

	—Tranquila, arcoíris. Sería insultante para los dos.

	Nos colocamos en la parrilla de salida tal y como había imaginado. Solo nosotros, una pista separándonos y la certeza absoluta de que ninguno va a levantar el pie.

	He echado tanto de menos esta sensación y poder vivirla a su lado…

	El semáforo se apaga mientras estaba liado con mis pensamientos. Juega a mi favor la cantidad de carreras que ya tengo a la espalda, porque ni eso me despista de mi objetivo.

	Salgo bien, con una tracción limpia. El kart responde al instante, ligero, casi nervioso. En la primera curva cierro la trazada con intención, marcando territorio, pero Iris no se achanta. Se me mete por dentro con una agresividad preciosa, milimétrica, como si llevara toda la vida esperando este momento.

	La muy cabrona sonríe debajo del casco. Lo sé, aunque no pueda verla.

	Durante las primeras vueltas vamos pegados. Ella me estudia y yo la estudio de vuelta, adelantándome a sus movimientos. Sé cuándo frena antes de tiempo y ella sabe cuándo arriesgo de más. Me copia una trazada y me la devuelve mejorada dos curvas después, ganándome la posición.

	En una recta corta consigo sacarle medio kart y siento la vieja chispa de la competitividad entre nosotros prenderse en mi pecho. Pero justo cuando pienso que tengo ventaja, Iris se tira por el exterior en la siguiente curva larga, mantiene el gas más tiempo del que debería y me adelanta con una precisión que me obliga a soltar una carcajada dentro del casco.

	Ahí está.

	Ahí está la piloto.

	La que duda en el DRS, la que se compara, la que se castiga… no existe aquí. En pista, Iris Stars es instinto puro. Hambre. Pasión. No entiendo qué cojones le están haciendo en los entrenamientos, pero necesito que mi chica vuelva a ser la estrella que yo conozco.

	Aprieto los dientes y voy a por ella.

	Nos tocamos rueda con rueda en una frenada fuerte. Siento el impacto vibrar en el volante y me excita de una forma casi obscena. Esto es lo que somos. Dos cabezones incapaces de ceder.

	En la penúltima vuelta la engaño. Amago por fuera, la obligo a defender y me cuelo por dentro. Recupero la posición, pero dura poco, porque Iris no espera a que me separe de ella. En la última curva antes de meta se lanza sin miedo, clava frenos, sacrifica la salida… y me devuelve la jugada.

	Cruza la línea primero.

	Por nada. Un mísero segundo, pero lo hace.

	Levanto el pie después de la meta y dejo que el kart ruede hasta detenerse. Me quito el casco despacio, con el pecho subiendo y bajando, y cuando giro la cabeza la veo mirándome como si acabara de conquistar el mundo.

	Tiene las mejillas sonrojadas, los ojos brillantes y el pelo pegado por el sudor. Está viva. Feliz. Jodidamente preciosa.

	—Te has dejado ganar —dice, resoplando.

	Me bajo del kart y niego con la cabeza mientras me acerco a ella.

	—Ni en tus sueños.

	Durante un segundo solo nos miramos. No hace falta decir nada. Sus manos aún tiemblan por la emoción y yo siento algo muy parecido a orgullo, alivio y amor mezclándose en el pecho hasta doler.

	—Esto —le digo, apoyando mi frente en la suya— es lo que eres. No un número en un ranking.

	Sonríe de esa forma pequeña, honesta, que aprieta mi pecho.

	—Lo necesitaba —admite en voz baja.

	Yo también necesitaba verla disfrutar, pelear, creer otra vez en sí misma. Si el mundo insiste en ponerle obstáculos, yo estaré aquí para recordarle quién es cada vez que haga falta.

	Porque Iris Stars no nació para rendirse. Y yo jamás dejaré de correr a su lado.

	—Ven, tengo todavía otra sorpresa para ti.

	 

	

	 


IRIS

	Creía que la sorpresa era un beso arrollador en los vestuarios, pero al parecer Beck tiene otro objetivo en mente.

	Me arrastra hasta una taquilla privada. En la chapa pone el nombre de mi tío. No tenía ni idea de que viniera en su tiempo libre a los karts, pero de Michael Douglas me espero cualquier cosa.

	—¿Se puede saber dónde vamos con tanta prisa?

	Beck tira de mí con cariño, pero camina tan rápido que me cuesta seguirle el paso.

	—A entregarte tu premio.

	—Si puedo elegir, sé cómo quiero mi premio…

	No soy capaz de finalizar la frase porque me empotra contra las taquillas y comienza a besarme de manera desesperada. Le sigo por inercia y porque me muero porque este momento no acabe nunca.

	El problema es que es él quien también acaba con el momento de pasión. Separa nuestros labios, aunque deja nuestras frentes juntas, y percibo cómo tiene que cerrar los ojos para concentrarse.

	—Tengo un regalo para ti. Según Ada, los buenos novios hacen estas cosas.

	—Creía que era mi premio por haber ganado lo que me querías entregar.

	Duda. Esos ojos grisáceos dudan de lo que va a decir. A Beck Hunter lo de ser el novio perfecto no se le da bien. Es desordenado, competitivo, quiere de una forma arrebatadora y tiene tantos miedos que no sabe cómo actuar en la mayoría de ocasiones. Es una suerte que lo quiera tal y como es, con su desorden y su cabeza loca.

	—Lo tenía todo preparado, hubieras ganado o no.

	—¿Creías que no te podría vencer, Hunter?

	—Por supuesto, Stars. Nuestras batallas siempre estarán reñidas; no te confíes, porque la próxima vez te mandaré a la segunda posición sin despeinarme.

	Lo hubiera vuelto a besar si no se hubiera centrado en introducir el código de la taquilla.

	—Cierra los ojos.

	Muy a mi pesar, lo hago, hasta que me llega un olor a rosas frescas que me obliga a saber qué está ocurriendo a mi alrededor.

	—¿Me has comprado flores y bombones?

	Mi tono de sorpresa tiene lógica. Él puede regalar experiencias, pero nunca había hecho esto y… joder, ¿por qué siento calor en el pecho? Creía que estas ñoñerías a mí no me gustaban.

	—No, flores y libro.

	Está arrebatador con su sonrisa de medio lado, con un ramo de flores de todos los colores, formando un arcoíris, en una mano y con un libro en la otra.

	—¡Oh, Dios! ¿Es el libro que…?

	—Sí. Me ha costado un soborno conseguirlo.

	No toco ninguna de las dos cosas; salto a su cuello para besarlo sin parar.

	

	

	 


IRIS

	—Te voy a echar de menos.

	Dibujo un corazón en la espalda desnuda de Beck cuando se sienta en el colchón. Nunca veinticuatro horas pasaron tan rápido.

	—Intentaré venir dentro de dos semanas, pero ya sabes que…

	No dejo que se aferre a los obstáculos que estamos teniendo para vernos; sería injusto por mi parte. En cambio, recorto la distancia que nos separa y le doy un beso cálido, pasional.

	—Acuérdate de dedicarme cada una de las victorias de estos Grandes Premios.

	—¿Acaso dudas de que lo haga?

	—¡Eres un egocéntrico! —Beck está en la categoría superior. La Fórmula 1 no es como el campeonato privado del DRS. Ganar una carrera allí es un logro que te marca de por vida. Ha hecho varios podios. Tiene unas estadísticas brutales, pero dar por hecho que va a ganar las dos siguientes carreras es demasiado, incluso para nosotros.

	—No me desees suerte, no la necesito, arcoíris.

	Me besa por última vez mientras me quedo en la cama viendo cómo se viste para volver a Italia.

	—Piensa en mí cada segundo —es lo único que puedo decir ante su marcha sin echarme a llorar. Lo único que he conseguido es quedarme con su sudadera y con el sabor de sus labios sobre los míos.

	—Sabes que tienes que hacer lo mismo.

	Sale por la puerta dejándome medio llorosa, pero las lágrimas duran poco en mis ojos porque una voz se cuela en el pasillo.

	—No te creía tan ñoñas, Hunter.

	—Cuida de mi chica, Nate.

	El susodicho entra en mi habitación sin ni siquiera preguntar si estoy visible. En este tiempo hemos desarrollado una confianza abrumadora.

	Menos mal que esta mañana hacía frío y me he vestido antes de que Beck se fuera.

	—¿No te han enseñado a no entrar en habitaciones ajenas?

	Lo de vivir en una residencia es una mierda.

	—Te pago con la misma moneda.

	Bien es cierto que, hace dos noches, entré en la habitación de Nate sin llamar y me encontré con una escena de lo más tórrida.

	Acepto el golpe y dejo que se siente a mi lado en la cama.

	—¿Puedo saber qué has hecho con mi mejor amigo para que no viniera ni a saludarme? Antes de que tu naricita curiosa apareciera, me hubiera elegido a mí.

	Si Beck hubiese contado con más horas disponibles, no hubiera dudado en pasar tiempo también con Nate.

	—Ha venido a infundir ánimos.

	No hace falta que le comente nada más; sabe a qué me refiero. Es el único que me ha estado apoyando desde el principio.

	—¿Y lo ha conseguido?

	—Creo que sí. —Sin poder evitarlo, fijo la vista en los regalos que me entregó tras mi victoria. No soy la única que repara en ellos. Nate echa un vistazo por encima de mi hombro y, cuando ve lo que reposa en la mesilla, se tira hacia ello sin control.

	—¿No me digas que ese libro es…?

	Intercepto su intento de robarlo.

	—Correcto. Es el libro de Noah Blake. Más en concreto, una edición anticipada.

	—¿Cómo lo ha conseguido? Ese libro no ha salido todavía.

	—Imagino que… tirando de su encanto.

	—Tienes que dejármelo. Tú apenas tienes tiempo y… —lo corto antes de que pueda continuar.

	—Ni de coña. Pienso sacar tiempo de debajo de las piedras. Lo quiero leer ya.

	Todos tenemos la curiosidad por las nubes con el lanzamiento. El autor viajó expresamente a Lellos, el pueblo donde residen nuestros amigos, los hermanos Keller, para inspirarse en su próxima historia.

	Nadie del pueblo supo cuándo estuvo; pasó desapercibido durante los meses de escritura. Por eso todos tenemos la curiosidad por las nubes.

	Acerco el libro hacia mi pecho. Nate es capaz de liarme para que le entregue mi tesoro antes de tiempo.

	—Prometo leerlo en tiempo récord para pasártelo.

	Se levanta de la cama como un resorte. Tapa mis piernas sin que se lo pida, atusa la almohada en la que tengo apoyada la espalda y deja un beso en mi frente.

	Creo que me está acomodando, aunque no lo dice a las claras.

	—Venga, ponte a ello, no hay tiempo que perder.

	Desaparece de la habitación entre mis carcajadas. No obstante, le hago caso y abro el libro. Lo único que el autor compartió en redes sociales es que sus protagonistas se llamaban Eduardo y Marta. Investigan el caso de Olivia Jordan, la hija de una familia poderosa y adinerada que desapareció hace veinticinco años…

	

	

	 


El primer capítulo empieza así;

	EDUARDO

	Cierro la puerta de casa suavemente para no romper el silencio que hay en su interior. Ana y Marta no están pasando por su mejor momento. Madre e hija no quieren sentarse a hablar, y la situación se está convirtiendo en un problema serio al que tendré que poner solución.

	—Ya estoy en casa.

	Mi mujer aparece desde la sala de estar. No se ha quitado el uniforme de la pastelería. Me da un tierno beso en la mejilla, como lleva haciendo más de treinta años, y se dirige directamente a la cocina.

	—Has vuelto primero de lo que esperaba —detalla.

	—Había poco trabajo en el Juzgado. Y la nueva incorporación me está ayudando a organizar mejor la agenda.

	—Falta que hace. Pensarán que eres un desastre con patas.

	La opinión de mis compañeros de trabajo no es algo que me quite el sueño.

	—¡Marta, a comer!

	Mi hija sale de su habitación con pies pesados. Cualquiera diría que sigue siendo la tímida adolescente que se pasaba horas y horas estudiando para sacar la mejor nota de su clase. Se ha convertido en una adulta con un punto de extrañeza que adoro. Los médicos dicen que es por su condición; a mí me gusta pensar que tengo una hija única, inteligente como la que más, y que en algún momento cambiará el mundo.

	—¿Mucho trabajo, cariño?

	—No he tenido a ningún loco que atender, papá. —Hace el mismo gesto que su madre y, al entrar en la cocina, levanta a Bone, nuestro pequeño perro, para que huela la delicia que hay para comer.

	Macarrones con queso.

	—No es profesional que llames a tus pacientes locos, Marta. —A esto me refería con las tiranteces entre madre e hija. Lo que una opina, lo suelta sin tacto sobre la otra.

	Antes de que Marta comience una batalla verbal que me provoque un gran dolor de cabeza, suelto la bomba que descubrí esta mañana en el trabajo.

	Tomo asiento en el mismo lugar de cada día y miro hacia mi mujer para robar toda su atención.

	—Esta mañana ha fallecido el padre de los Jordan. Paco Jordan, ¿te acuerdas de él?

	Ana asiente. En nuestros primeros años de noviazgo, acudíamos de forma asidua a mi pueblo. A ella siempre le han gustado los parajes naturales de montaña, y Polano es el mejor sitio para ello.

	—Cómo olvidarlo. Pobre hombre.

	La cocina se sume en un silencio que solo mi mujer y yo comprendemos. Cuando se habla de la familia Jordan, todos mantenemos la respiración unos segundos. Por el pasado, por los recuerdos, por todo lo que aconteció en el pueblo.

	—¿Por qué era un pobre hombre? —pregunta Marta, que, a pesar de sus veinticuatro años, en cuestiones sociales tiene el tratamiento de una chiquilla sin filtro—. Me suena mucho ese apellido.

	—No sabes quiénes son —acorta su madre—. Son conocidos de tu padre.

	El principal problema de Ana y Marta es que mi mujer pretende que el trastorno del espectro autista de Marta no se note en ninguna de sus acciones. A pesar de que en algunos ámbitos de su vida es así, ya que es funcional y no tiene las capacidades intelectuales afectadas, en otros tiene unas carencias que deben de ser comprendidas. Aunque lo hace con buena intención, intentar coartar el interés efusivo de Marta es el mayor error que puede cometer.

	La cantidad de discusiones que hemos tenido por este motivo no lo sabe nadie…

	—Puede que los conozca. Si no me hablases como a una maldita cría, y sí como a una adulta, podría dar mi opinión.

	—Ya basta. Marta en esta ocasión tiene razón, no deberías decirle esas cosas.

	Ana se gira enfadada y comienza a poner la mesa mientras Marta calienta la comida. No me queda más remedio que rellenar los vasos de agua y canalizar la situación.

	—Tu madre se refiere a Paco como un pobre hombre porque su familia sufrió mucho hace años. Su sobrina desapareció en el bosque y nunca se supo de ella. Fue…

	—Un horror. Todo el mundo sufrió muchísimo —aclara Ana, ya más tranquila.

	—Así es, Olivia era joven, unos años menos que yo. Creo recordar que había alcanzado la mayoría de edad el día que desapareció. Durante meses la buscaron. No era la primera que desaparecía en el río o se perdía en el bosque. No se encontró absolutamente nada.

	La mirada de mi hija pasa de estar centrada en los macarrones a clavarse en la mía. Nunca le habíamos contado esta historia.

	—¿Alguien se la llevó? —pregunta.

	Su pasión por la psicología está entrando en la conversación. Lo noto por los gestos que está haciendo: por cómo ha soltado todo lo que tenía entre las manos y se ha secado ambas palmas en el pantalón. Miro con un breve vistazo a Ana, que niega, para que no continúe, pero es que nuestra pequeña hace tiempo que dejó de ser eso: una niña.

	—No lo sabemos. Hubo sospechosos, pero no se sacó nada en claro.

	—Fue un caso muy complejo, como te dice tu padre. Y eso siempre genera mucho dolor en la familia. —Ana se tapa la boca para gestionar el dolor. El primo de Olivia es de nuestra quinta; coincidíamos en alguna verbena por aquellos tiempos—. No entiendo cómo esos padres han convivido con ese dolor. Yo no podría.

	—Las veces que me habéis llevado al pueblo nadie ha comentado nada.

	—¡De este tema no se habla, Marta! —grita Ana.

	Lo único que puede hacer mi hija es elevar las manos en son de paz y tomar asiento en la mesa. Toco el hombro derecho de mi mujer para que se relaje. Sé que la pone muy nerviosa cuando Marta se salta los códigos éticos sociales, pero sus modos no son los adecuados y lo sabe; por eso le pide perdón en un susurro.

	—Tendremos que ir esta tarde al tanatorio. —Soy el último que me sirvo ante la atenta mirada de las dos mujeres de mi vida.

	—Pediré unas horas en el trabajo, Marisa no tendrá problema —indica Ana, quien no dudaba de que me fuera a acompañar.

	—Yo también iré. No tengo citas esta tarde.

	La vida ha avanzado tanto que ahora los jóvenes no van al psicólogo a una sala aséptica con un sillón de cuero y una mesita llena de pañuelos por si acaso. Ha avanzado de tal modo que las sesiones se hacen a través de videollamada. Según Marta, esto le permite a ella cobrar menos y a los pacientes estar más cómodos, ya que no salen de sus casas.

	—Es mejor que te quedes aquí. No sabremos cuándo volveremos y Bone tiene que pasear.

	—Si pretendes que no vaya al epicentro del salseo, mamá, pierdes el tiempo en intentar convencerme.
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